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Trabajo Práctico Nº 8

El Hombre en las Grandes Religiones

Investigar con tu grupo la religión cristiana. Buscar información y analizar los siguientes temas:

a) ¿Qué concepción tiene del hombre?

b) ¿Qué concepción tiene de Dios?

c) ¿Existe la vida después de la muerte?

d) ¿Qué es la muerte?

e) ¿Qué principios morales tiene la religión?

f) Origen histórico de la religión.

g) País/es de origen.

h) Difusión posterior de la religión (países y estadística de creyentes hasta hoy).

i) Templos, ritos y rezos.

j) Divisiones internas de la religión.

Monografía

Extensión mínima: 5 hojas.

Extensión máxima: 15 hojas.

El trabajo debe contener imágenes, carátulas, hojas numeradas.

Cristianismo
Instituido por Jesucristo, el cristianismo se fundamenta en el monoteísmo judío y en la creencia de que el Dios único, creador y señor del Cielo y de la Tierra, envió a su Hijo entre los hombres para salvares del pecado. Esta religión ha marcado profundamente la cultura occidental y es actualmente la más extendida del mundo. Está ampliamente presente en todos los continentes del globo y la profesan más de 2.100 millones de personas cerca de un tercio de la población mundial.
El cristianismo, más allá de sus formulaciones teóricas y sus posteriores relaciones con las doctrinas filosóficas, es una doctrina de salvación dirigida a aliviar al hombre de su miseria y permitirle realizar su destino sobrenatural.
Según recoge el Nuevo Testamento, la resurrección de Jesús se convirtió en una de las doctrinas esenciales de la cristiandad, pues al resucitar de la muerte dio esperanzas a la humanidad de una vida después de la muerte en el reino de los cielos.

La esperanza cristiana de una vida eterna.

Jesús se refirió a esta esperanza con tanta insistencia que muchos de sus seguidores estaban a la espera del fin del mundo de un modo declarado y abierto, pues con ese fin sus vidas alcanzarían el reino de la eternidad. Desde el siglo I, esta expectación creó una actitud de flujo y reflujo, alcanzando a veces niveles de gran intensidad, y otras veces de una aparente aceptación del mundo en sus formas más crueles. Los credos de la Iglesia se refieren a esta esperanza usando el lenguaje de la resurrección, de una nueva vida, participando de la gloria de Cristo resucitado. Teniendo estos símbolos en cuenta, el cristianismo debería considerarse como una religión espiritual, y en ocasiones se ha limitado exclusivamente a cumplir este papel. Pero, a través de la historia de la Iglesia, la esperanza cristiana también ha servido para motivar el desarrollo de una vida terrenal más conforme a los deseos de Dios según fue revelado por Cristo.
